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Capítulo 1
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El cabo Solomon Scott sostuvo su armadura Mark VI Battlenaut chapada en gris perfectamente quieta en la espesa niebla blanca.  A su alrededor yacía la armadura rota de dos oponentes, pilotos muertos que habían luchado hasta el final por la causa de los rebeldes legítimos.  Scott los había matado a ambos hacía unos momentos en un tiroteo que había dejado su propia armadura dañada.

Desafortunadamente, la batalla más grande que se estaba llevando a cabo a su alrededor no estaba cerca de terminar.  De acuerdo con el tráfico de comunicaciones y la telemetría mostrada en la visera de su casco, docenas de Battlenauts todavía se estaban aplastando unos a otros en todas las direcciones.  La batalla por el puesto avanzado de la Commonwealth en el planetoide Chelong III todavía estaba en su apogeo, el resultado en el aire.

Pero el panorama general no era lo principal en la mente de Scott en ese momento.  Estaba más preocupado por el origen del próximo ataque a su propia armadura y cómo sobreviviría con una brecha en el revestimiento de su vientre.

Al tocar los botones del teclado del reposabrazos izquierdo, cambió las vistas en el visor, superponiendo los datos de telemetría sobre las transmisiones de las cámaras integradas.  Por lo que podía decir, no había nada cerca ... pero las nieblas de Chelong se arremolinaban con partículas cristalinas que jugaban malas pasadas tanto a los sensores como a los ojos.

Mientras miraba la alimentación de sus cámaras de popa, el olor a sudor y metal en la cabina se hizo más agudo, y los pelos de su cuello se erizaron rectos.  Pensó que vislumbró un destello de movimiento y agarró el palo con fuerza, listo para disparar sus armas montadas en la parte trasera.

Pero nada salió de la niebla allí, y no disparó.  No hay problema; Era bueno para mantener la cabeza fría.

No es que nada más en la cabina de su Mark VI fuera genial en ese momento.  Una de las rejillas de ventilación de enfriamiento de la parte superior había recibido un golpe, y toda la plataforma se estaba sobrecalentando como loca.  El sudor corría por sus costados y empapaba cada parte de él.  Al menos el soporte de halo acolchado dentro de su casco evitó que el sudor corriera por sus ojos y les quemara la basura.

Estaba cambiando entre las vistas de la cámara de nuevo cuando el capitán Rollins se subió a la bocina.  "¡Echo Charlie Bravo!"  La voz grave del hombre estalló desde el altavoz de comunicaciones.  "¡Deja de estar parado, Scott!  ¡Dewar y Shen necesitan respaldo!  ¡Acabo de mostrarte las estadísticas!"

Como se prometió, la telemetría de Dewar y Shen apareció en el visor.  Estaban treinta metros a la derecha, ambos recibiendo fuertes golpes ... ¿Pero de qué?  No parecía que hubiera nadie más en su vecindad inmediata.  ¿Estaba la niebla atornillando con sus sensores?

"Maldita sea, Scott", espetó Rollins.  "¡Muévete el!"

De repente, algo llamó su atención en la alimentación de la cámara del lado derecho.  Tocó el teclado del reposabrazos, borrando los datos de telemetría de la pantalla del visor y perforando la alimentación del lado derecho para obtener el máximo aumento.  "Espera, señor".  No vio nada ... nada...

Entonces algo.  Un destello, una chispa, un parpadeo en la niebla.

"¡Al diablo con espera!"  La voz de Rollins se convirtió en un rugido.  "¡Shen acaba de bajar!"

Scott volvió a subir la telemetría y vio que las especificaciones de Shen se estrellaban con fuerza.  Estaba viva, pero su armadura estaba frita.

Y lo que fuera que se había frito estaba en algún lugar en dirección derecha, exactamente donde Scott había visto el destello.

Rollins seguía rugiendo por la comunicación, pero Scott lo bloqueó.  Los pelos de su cuello todavía estaban levantados, su tripa se retorcía; Telemetry dijo que no había nada ahí fuera, pero sus instintos le dijeron lo contrario.

Con las mandíbulas apretadas, ejecutó superposiciones espectrales en la alimentación, escaneando toda la gama de frecuencias infrarrojas y ultravioletas.  Todavía nada.

Cortó su micrófono de audio para poder hablar consigo mismo.  "Vamos, pedazo de oosh.  Sé que estás ahí fuera".

Scott lanzó las cinco transmisiones en la visera a la vez: lado derecho, lado izquierdo, frontal, trasero, parte superior, y las golpeó todas con las superposiciones espectrales.  Aún así, no vio signos reveladores de un Battlenaut enemigo en ninguna dirección.

Sus instintos eran generalmente buenos, pero tal vez estaban fuera de esta vez.  Había estado en batalla antes; Incluso sin niebla real, las cosas podrían volverse confusas en medio de ella.

En ese momento, algo que Rollins estaba gritando se abrió paso.  "¡Dewar ha caído!  Vete allí ahora, hijo de un ..."

Agarrando el palo, Scott trajo su Battlenaut de vuelta a la vida.  Estaba a punto de girarlo hacia Shen y Dewar cuando vio un problema en el radar.  Solo duró una fracción de segundo, pero fue suficiente para sacudirlo a la acción.

Los monitores que rastreaban sus signos vitales sonaban más rápido en todos los ámbitos.  El parpadeo del radar había aparecido no a la derecha de él, sino a la izquierda.

Lo que viniera, lo que fuera que hubiera eliminado a Shen y Dewar, había logrado rodearlo.

En lugar de girar a la derecha, Scott giró su Battlenaut hacia la izquierda.  Al mismo tiempo, jugó el teclado del reposabrazos, saltando todas las armas fuera del modo de espera.

Fue entonces cuando vio al Red Battlenaut por primera vez.

Salió de la niebla con armas encendidas, marchando directamente hacia él.  Era más grande que su propia armadura Battlenaut, doce metros de altura en comparación con los diez del Mark VI, con una piel que brillaba de color rojo brillante de punta a punta.  Y no había una marca en él que Scott pudiera ver.

Sin pensarlo ni dudarlo, Scott abrió fuego con sus armas principales.  Al mismo tiempo, lanzó media docena de misiles al Rojo.  Necesitaba golpearlo fuerte y rápido, no darle la oportunidad de llegar a su vientre dañado.

Las de los cañones del Rojo salpicaron el Mark VI, asomando el escudo sobre la cabina.  Sus propios misiles golpearon el pecho del Rojo en un racimo, explotando con una fuerza estremecedora.

Pero no lo ralentizaron ni dejaron un rasguño.

"¿Cuál es el flujo?"  Scott se abrió con sus láseres y sonidos al mismo tiempo, centrándose en lo que esperaba que fuera un punto débil: la articulación de la rodilla flexionada hacia atrás de una pierna.  La armadura se estrechó allí y carecía de cualquier revestimiento de escudo visible.

Desafortunadamente, eso no significaba que fuera más débil.  El abrasador rayo carmesí del láser de Scott marcó la articulación, acompañado de ondas de fuerza vibratoria oscilante ... pero el Rojo no disminuyó la velocidad ni un poco.

Scott apretó los dientes y retrocedió su Battlenaut, luego saltó hacia adelante, impulsando el hombro de su armadura hacia el Rojo.

Se encontró con una lluvia de pesadas que golpeaban su chapa, pero no lo detuvieron.  Su Mark VI cubrió la distancia en segundos y se estrelló contra el Red con todo su peso e impulso.

Las alarmas de colisión sonaron y los informes de daños brillaron en su visor.  Sus signos vitales se dispararon, y su cabeza nadó por el poderoso impacto.  Había sido un gran éxito.

Y aparentemente, no había hecho ningún daño.  El Rojo se mantuvo firme en su lugar; según los sensores de Scott, su armadura no se había doblado ni se había roto en lo más mínimo.

Pero eso no fue lo peor.  Cuando Scott trató de empujar su Battlenaut hacia atrás, rápidamente se dio cuenta de que estaba atascado.  No podía separarse del Rojo.

Maldiciendo, convocó nuevos datos de sensores en el Red Battlenaut.  Según los números, la piel del Rojo se había vuelto altamente magnetizada; su agarre era más que lo suficientemente fuerte como para resistir el par completo de los servos de fusión de la armadura de Scott.

Segundos después de darse cuenta de esto, dos paneles se abrieron en el pecho del Rojo, y dos cuchillas circulares gemelas montadas en brazos extensibles giraron hacia él.  Un latido más tarde, estaban mordiendo la armadura sobre la cabina de Scott, enviando lluvias de chispas.

Scott encendió el micrófono y gritó sobre el chillido de las cuchillas.  "¡Mayday!  ¡Eco Charlie Bravo!  ¡Primero de mayo!"  

Las cuchillas se cortaron rápidamente, abriéndose paso a través del metal súper endurecido de la armadura de Scott como si fuera cartón.  Los sensores mostraron que la cabina se rompería en menos de un minuto.

Scott golpeó el teclado, preparando todas las armas para disparar a la vez.  Fue un movimiento desesperado, pero no podía pensar en otra cosa.

No al principio, de todos modos.

¿Qué haría Berna?   La pregunta pasó por su mente como una llama corriendo por un rastro de combustible encendido.  Berna fue una inspiración para él, la razón por la que se había convertido en un marine de la Commonwealth en primer lugar.  Ella era su abuela, y había sido una heroína en una guerra anterior.

¿Qué haría Berna?

De repente, una idea cobró vida.  Apenas tendría tiempo para intentarlo; Las cuchillas estaban a punto de penetrar en la carcasa de la cabina.

Los dedos de Scott volaron sobre ambos teclados del reposabrazos mientras disparaba apresuradamente comandos a la red de control de la armadura.  Dos veces, tuvo que anular las cajas de seguridad con códigos de acceso y escaneos de retina.

"Sí, lo sé", dijo después de saltar el último obstáculo.  "La armadura no fue construida para esto.  Se han superado las especificaciones de seguridad.  Bla, bla, bla".

En ese momento, las cuchillas dobles del Rojo gritaron a través de la armadura, girando a pocos centímetros de su rostro.  Su carne, cráneo y cerebro estaban a segundos de salpicar toda la cabina.

"Veamos cómo te gusta".  Scott se burló mientras presionaba el último botón.  Su corazón martilleaba, la adrenalina abrasaba su torrente sanguíneo ... Y ahora había hecho su última jugada.

Las luces y las pantallas de la cabina parpadearon y se apagaron.  La planta de energía de fusión en las entrañas del Mark VI rugió, y la armadura retumbó violentamente.  A su alrededor, escuchó un crujido y un zumbido fuertes y chisporroteantes.

De repente, las cuchillas del Rojo dejaron de girar y se dispararon hacia las rendijas que habían cortado.  Uno salió directamente, mientras que el otro se retorció y se atrapó en el borde de la rendija.  Tiró con fuerza, abriéndose camino libremente, luego se desprendió del tallo en el que estaba montado y golpeó las entrañas de la armadura de Scott.

"Ahora estamos hablando".  Scott se apoyó contra el sofá de la cabina y esperó lo que venía.  Había combatido el fuego con fuego, cargando su armadura con corrientes de corriente eléctrica de la planta de energía, convirtiendo su Battlenaut en un electroimán.  Un electroimán con la misma polaridad que el Red Battlenaut.

Dado que dos imanes con la misma polaridad se repelen entre sí, los dos Battlenauts ya no podían permanecer encerrados juntos.  Con un fuerte clang, la armadura de Scott se disparó lejos del Rojo y se estrelló contra el suelo polvoriento.

"¡Sí!"  Scott se revolvió en la cabina, redirigiendo el poder de la piel de su Battlenaut al resto de sus partes.  Las luces volvieron a encenderse rápidamente y el sistema de control se reinició.  La visera de su casco volvió a la vida en cuestión de segundos.

Justo a tiempo para que viera al Rojo pisoteando hacia él.

Scott golpeó los teclados y trabajó el palo, luchando para que su armadura volviera a ponerse de pie.  Servos tarareó cuando hizo que el Mark VI se sentara, luego rodó hacia un lado y se preparó con ambos guanteletes en el suelo.

Mientras tanto, el Rojo seguía llegando.  Scott lo vio marchar más cerca en la transmisión de video de su visor, incluso mientras rodaba su propia armadura sobre sus rodillas.

"¡Vamos!"  Su Battlenaut se tambaleó con la parte superior de su cuerpo erguido.  Scott martilló botones, y levantó una rodilla, plantando su pie derecho firmemente debajo de ella.

Sintió que el suelo temblaba cuando el Rojo se acercó.  Por qué no había abierto fuego, no podía adivinar.

Apretando el palo, enfocó el poder de la armadura en la pierna derecha, tratando de empujar hacia arriba y llevar el otro pie hacia adelante.  Una vez que tuviera ambos pies planos debajo de él, tendría la influencia para poner a toda la unidad de pie nuevamente.

Pero, ¿tendría tiempo para terminar la maniobra?  Los pasos del Rojo se acercaban, su imagen se hacía más grande en la transmisión de video del visor.

Scott olía a metal y plástico quemados.  Servos se quejó, la armadura se tambaleó ... y las piernas cerradas.  La pierna derecha se atascó hasta la mitad, dejando el pie izquierdo atascado en la tierra, incapaz de aplanar y extender completamente la pierna por encima de ella.

Maldiciendo una raya azul, luchó contra los controles ... Y entonces ya era demasiado tarde.  Las alarmas de proximidad chillaron, y el Battlenaut Rojo de repente se elevó sobre él.

Scott apretó los dientes y frunció el ceño.  Mirando más allá de la visera, vio un metal rojo brillante llenar el vidrio templado de la ventana delantera.

Ya no se trataba de ponerse de pie.  Lo mejor que pensó que podía esperar era aprovechar el corto alcance del Rojo y descargar todo lo que tenía.

¿Es eso lo que haría Berna?   Scott respiró hondo y luego lo soltó a través de sus dientes.  Claro que sí.

Contó hasta tres, luego tocó los teclados, trayendo rápidamente todas las armas a bordo para influir en el Rojo que se cernía sobre él.  Sin detenerse, tecleó el comando de fuego de todo el sistema, dejando todo suelto a la vez.

Las brotaban de sus armas, entre corchetes por corrientes carmesí de energía láser.  Las explosiones sónicas salieron de sus emisores, y el complemento completo de misiles saltó de sus bastidores.

El Rojo tomó cada pedacito sin inmutarse.  Cuando el humo se disipó, todavía estaba de pie sobre él, brillante y sin mancha como siempre.

"Fluye".  La voz de Scott era suave en la cabina.  Los datos del sensor se desplazaron sobre la visera frente a él, mostrando la falta de daños en columnas de figuras que lo dejaron aturdido.

No parecía posible.  ¿Cómo podría un Battlenaut tomar tanta potencia de fuego a corta distancia y no sufrir el más mínimo daño?

Ningún Battlenaut que hubiera visto, luchado u oído hablar podría hacerlo, eso era seguro.  El Rojo era algo nuevo, algo completamente fuera de su experiencia.  Era el tipo de cosa que podría ganar la guerra civil entre la Commonwealth y los Legítimos.

También era el tipo de cosas que podían matarlo con facilidad.

Cambiando a la imagen de su cámara superior, vio al Rojo inclinarse y apuntar sus cañones delanteros hacia él.  El plasma amarillo y rojo bailaba en el corazón de ambos cañones mientras las armas se encendían y se preparaban para disparar.

Esto es.   Incluso cuando las palabras ardían en su mente, Scott recalibró sus propios láseres, pistolas y sonidos, llevándolos a la Roja.  También disparó la autodestrucción y comenzó la cuenta regresiva de 60 segundos; tal vez su explosión de la planta de energía de fusión finalmente pondría un rasguño en la piel del Battlenaut Rojo.

No sintió miedo cuando los dígitos rojos brillantes en su visor marcaron de 60 segundos a 50 a 40.  No era un hombre intrépido, pero la muerte misma no lo asustaba; No lo había asustado desde el momento en que murió a la edad de trece años.  Volvería como una persona diferente... un marine en ciernes incluso entonces.

Los dígitos leen 30...luego 20.  Ven a buscarme, pensó mientras se abría con fuerza con todas las armas, freír circuitos y vaciar la munición restante.

Nada de lo que hizo pareció perturbar al Battlenaut Rojo en absoluto.  Cuando el Rojo se enderezó repentinamente, lo hizo sin signos de tensión, como si el aluvión no tuviera nada que ver con su elección de movimiento.

Está bien, pensó Scott.  "Te darás cuenta de esto".  Sonrió perversamente mientras veía la cuenta regresiva en la visera de 20 a 15.

Y luego a 10.

Scott gritó y aulló y siguió vertiendo sobre el castigo.  El temporizador cambió a nueve, luego ocho, luego siete, luego seis ...

Y fue entonces cuando el Battlenaut Rojo cargó abruptamente lejos de él.

"¡Scudge!"  Con el temporizador en cuatro segundos, Scott puso la autodestrucción en espera.  Arrojó todas las transmisiones de la cámara en el visor a la vez, buscando el rojo que se había escapado.

Pero ya se había ido, se desvaneció en la densa niebla.

De repente, la voz del Capitán Rollins salió del altavoz.  "¡Echo Charlie Bravo!  ¡Este es Kilo Papa Zulu, respondiendo a tu Mayday!"

"Ya era hora", dijo Scott, y luego encendió el micrófono.  "¡Cuida tus seis, Kilo!  ¡Hay una especie de Red Battlenaut suelto!"

"Tengo ojos puestos en ti, Scott".  Como Rollins lo dijo, Scott lo vio en su cámara izquierda.  "Parece que has recibido una paliza".

No es broma.   "Recomiendo que llame a una copia de seguridad adicional, Kilo Papa".  Los ojos de Scott vagaban por las comidas, buscando señales de su enemigo de casco rojo.  "Tiré todo lo que tenía en esa cosa, y ni siquiera astilló la pintura".

"No lo vi en el radar o la telemetría", dijo Rollins mientras caminaba con su Battlenaut marrón arena hacia Scott.  "¿Hace cuánto tiempo estuvo aquí?"

"Treinta segundos antes de que llegaras", dijo Scott.  "A lo sumo".

"Bueno, ya no está", dijo Rollins.  "Y tampoco hay informes de un Battlenaut Rojo en otro lugar".

"Confía en mí, está ahí fuera", dijo Scott.  "Y te digo, la maldita cosa es un coloso".

Los reflectores cobraron vida en la armadura de Rollins, peinando la niebla a su alrededor por todos lados.  "Debe ser rápido, también, si se quedó sin alcance del sensor justo antes de que yo llegara aquí".

"Debe ser."  Incluso cuando Scott lo dijo, no pensó que sonara cierto.  Si el Rojo hubiera sido un velocista, ¿no lo habría vencido mucho más rápido?  ¿No lo habría aplastado antes de que pudiera tomar fotos?

"Ojalá pudiera tener en mis manos esto".  Rollins siguió peinando la niebla con sus reflectores.  "Suena como el tipo de tecnología que podríamos poner a buen uso".

En ese momento, Scott vislumbró un parpadeo de movimiento en su alimentación frontal, en la niebla detrás de Rollins.  "¡Bogie en tus seis!"

Rollins giró y enfocó su luz delantera en la niebla.  "¿Estás seguro de eso?  Los sensores leen todo con claridad".

Allí estaba de nuevo.  "¡Bogie confirmado!"

Rollins apuntó sus armas al área en cuestión.  "No lo veo, cabo".

De repente, allí estaba, el mismo Battlenauta Rojo, acechando de la niebla ... dirigiéndose directamente a Rollins.

"¡Entrante!"  Tocando el palo, Scott balanceó su armadura de un lado a otro, tratando de despegarla.  "¡Repite, entrante!"

"¿De qué estás hablando?  No hay nada ahí fuera".  Como Rollins lo dijo, su luz delantera brilló directamente sobre el gigante rojo que marchaba hacia él.

"¿No puedes verlo ?"  El corazón de Scott martilló.  Servos gimió, luego zumbó mientras recuperaba el control de la pierna derecha de su Battlenaut.  Lo enderezó, luego levantó el pie izquierdo de donde estaba encajado y lo flexionó hacia adelante, plantándolo sólidamente en el suelo.  Finalmente, volvió a ponerse de pie.

Pero ya era demasiado tarde para ayudar a su director ejecutivo.  "Todo lo que veo es niebla", dijo Rollins, a pesar de que el Battlenaut Rojo estaba irrumpiendo hacia él en el haz de su propio reflector.  "No hay nada allí".

Fue en ese momento exacto cuando el Rojo se detuvo, de pie a menos de dos metros de distancia.  Sus cañones delanteros brillaban con energía turbulenta a punto de ser desatada.

Y luego se desató.  Rayos gemelos de energía dorada concentrada estallaron a quemarropa contra la armadura de Rollins.

"¡No!"  Scott no podía disparar desde donde estaba parado por temor a golpear a Rollins.  Corrió su Battlenaut hacia adelante y alrededor hasta que tuvo una línea de visión abierta.

Los gritos de Rollins sobre la comunicación llenaron sus oídos ... pero no por mucho tiempo.  Justo cuando Scott comenzó a disparar, el Battlenaut de Rollins explotó.  No hubo más gritos después de eso.

Entonces, el Rojo cargó hacia Scott con cañones encendidos.

Los mismos rayos de energía dorada que habían borrado a Rollins se estrellaron contra la armadura de Scott, deteniéndolo en seco.  Las luces de la cabina parpadearon y supo lo que tenía que hacer a continuación.

Expulsar o morir.

Su armadura gritó cuando los rayos de energía del Rojo la explotaron.  Respirando hondo, Scott sacó su mano izquierda y golpeó el gran botón rojo en la pared de la cabina.

Por un segundo, no pasó nada.  Las luces bajaron, los sistemas de control se apagaron y la secuencia de expulsión se interrumpió.

Entonces, todo volvió a la vida.  La parte superior del Mark VI voló y el sofá de la cabina se lanzó hacia arriba.

A medida que el sofá ganaba altitud, Scott vio a su Battlenaut volar en pedazos bajo el asalto del Rojo muy por debajo.  Si el coloso sabía que el ocupante de la armadura había escapado, no dio ninguna señal, simplemente irrumpió en las llamas y los escombros y desapareció en la niebla.

Entonces, Scott fue más alto y perdió de vista toda la escena.  Cuando el sofá se niveló, siguiendo sus coordenadas programadas de piloto automático para llevarlo a un lugar seguro, se encontró mirando hacia el cielo gris pálido.

Las naves de combate zigzagueaban y se movían muy por encima de él, disparándose láseres y misiles entre sí.  Un enorme barco de transporte colgaba en la distancia, un buque de la Commonwealth que enviaba nuevos cazas y refuerzos de Battlenaut.  Un destructor legítimo navegó hacia él, desatando una descarga de misiles.

Todo terminaría pronto.  Si los Derechistas tuvieran un ejército de Battlenauts Rojos a su disposición, harían un trabajo corto de las fuerzas de la Commonwealth en todos los frentes.  Derribarían el gobierno de la Commonwealth en nada plano e instituirían su propia forma de dominación.

Porque nada de lo que sabía podía oponerse al Battlenauta Rojo.  Su propio capitán ni siquiera había podido  verlo cuando había estado justo frente a él.

Lo que dejó a Solomon Scott con una sola pregunta a considerar mientras el sofá de la cabina lo llevaba a través de la furiosa batalla:  ¿por qué había  podido verlo cuando Rollins no lo había hecho?
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Una semana después, Scott se sentó en una mesa en la cantina de la base de la Commonwealth en Ovidio VI, bebiendo un pésimo café de una taza negra astillada.  La cantina, un cobertizo sin lujos con coloridas banderas de los mundos de la Commonwealth golpeadas en las monótonas paredes de metal, estaba llena de marines, todos comiendo, bebiendo, hablando y riendo.

Pero ninguno de ellos estaba hablando con Scott.  Ninguno estaba cerca de él.

Desde la batalla de Chelong III, la gente había mantenido su distancia.  Había demasiadas preguntas sobre las muertes de Shen, Dewar y el capitán Rollins, y no había suficientes respuestas concretas.

Scott había defendido su historia, pero no había muchas pruebas que la respaldaran.  Aparentemente, el Red Battlenaut no había dejado rastro de sí mismo, ni proyectiles gastados ni escombros ni siquiera huellas.  En cuanto a la telemetría, el único rastro registrado fue el punto no identificable de una fracción de segundo del radar de Scott.  El resto de los datos y videos del sensor, enviados a servidores de respaldo remotos cuando explotó la armadura de Scott, no mostraron nada.  Las mismas transmisiones de video en las que había visto al Red Battlenaut en acción ahora no mostraban nada más que telones de fondo brumosos de la superficie del planeta ... y, finalmente, el Battlenaut del Capitán Rollins explotando.

Al final, los únicos rastros de actividad de Battlenaut del sitio pertenecían a Scott, Rollins y los dos Rightfuls que Scott había derribado antes de la llegada del Rojo.  La única munición gastada encontrada en la escena pertenecía a Scott y a los Rightfuls muertos.  Entonces, naturalmente, había una sombra sobre Scott con respecto a la muerte de Rollins.  Naturalmente, la gente no se desvivía por acercarse a él.

Por eso se sorprendió tanto cuando alguien finalmente lo golpeó en el hombro.

Mirando hacia atrás, vio a un oficial alto elevándose sobre él, mirando hacia abajo con una mirada pétrea.  Tenía tres cicatrices visibles: una en la mejilla izquierda; uno que se extiende desde su sien izquierda a lo largo del lado derecho de su nariz hasta su mandíbula; y uno enrollado alrededor de su garganta, comenzando en su lóbulo de la oreja derecha y desapareciendo en su cuello sobre su clavícula izquierda.

Pero las cicatrices no eran las cosas más llamativas de él.  Su uniforme causó la impresión más fuerte; Era negro como el espacio profundo desde el cuello hasta las botas, con el triple emblema triangular de un mayor en cada manga y una sola insignia plateada clavada en el pecho: las fauces abiertas estilizadas y los colmillos de una serpiente llamativa.

"La evidencia apoya mi historia", espetó Scott.  "Los restos del Battlenaut del Capitán Rollins muestran la puntuación de los láseres con una potencia significativamente mayor que los montados en mi armadura.  Puede que haya estado disparando armas cuando el Capitán murió, pero nada en mi arsenal podría haber hecho estallar a un Battlenaut como ese".

De repente, Perseid golpeó su mano con fuerza sobre la mesa.  Scott había estado a punto de decir algo más, pero cerró la boca en su lugar.

"Es posible que haya estado allí, cabo", dijo Perseida, "pero no sabe todo sobre la evidencia".  Levantó las cejas y luego se levantó de su silla.  "¿Quieres  que te muestre lo que no sabes?"

Scott miró a Perseidas pero no pudo obtener una buena lectura sobre él.  Si Perseida tenía la intención de hacerle daño, si estaba tratando de atraparlo de alguna manera, Scott no podía decirlo.  Lo único que sabía con certeza era que tenía que seguirle el juego.  No podía decirle que no a un oficial de CORE ... E incluso si esa fuera una opción, no lo haría.  No podía irse sin descubrir lo que Perseida sabía sobre la evidencia relacionada con su caso.  Si había más en la historia de lo que había sucedido en Chelong III, tenía que saber qué era.

"Está bien".  Scott tomó lo último de su café frío, colocó la taza sobre la mesa y se levantó de su silla.  "Si tienes algo que mostrarme, entonces muéstrame".

Por primera vez, Perseidas logró una leve sonrisa.  Parecía que requería un esfuerzo.  "Siempre y cuando no tengas un lugar mejor donde estar en este momento".

"No, señor", dijo Scott.  "No en este momento".

Perseidas se dirigió a la puerta.  "Entonces pongamos este espectáculo en el camino, cabo".
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Capítulo 3
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Perseida llevó a Scott a un transporte con ruedas frente a la cantimplora: un elegante automóvil negro, bajo al suelo, con vidrios polarizados.  Parecía más como si perteneciera a una pista de carreras que a una base militar en el borde de una zona de guerra.

Perseida saltó sin decir una palabra, y Scott lo siguió.  Pensó brevemente en decir lo genial que era el auto, luego decidió no hacerlo.  ¿Por qué acariciar el ego del dios?  Probablemente ya era lo suficientemente grande.

Perseida encendió el motor y salió de su lugar de estacionamiento.  "Así que eres de Tack".  No era una pregunta.  "En mi experiencia, los Tackers son los mayores dolores en el de la galaxia".

Scott siguió mirando al frente y se encogió de hombros.

"Esa ha sido mi experiencia", dijo Perseid, "como Tacker nativo".  Luego, atascó el pedal del acelerador en el piso, y el automóvil despegó a una gran velocidad.

Durante un largo momento, Scott permaneció en silencio.  "¿De qué parte de Tack eres?"  Pensó que debería vigilar lo que dijo, pero tampoco pensó que ayudaría mantener la boca cerrada y no decir nada en absoluto.

"Gratus".  Perseida se desvió hacia la izquierda, casi golpeando de frente a un camión que se aproximaba.  "Crecí en una granja cerca de Yole, en las Scadlands.  ¿Y tú?"

Scott pensó que Perseida ya sabía todo sobre él, pero qué diablos.  "Tisserie, cerca de Vast."

"Así que eres un Vastie".  Perseidas giró el volante y el auto disparó hacia la derecha, disparándose entre cobertizos por un pasaje que parecía demasiado estrecho para dejarlo pasar.  "Además, toda esa sangre Marine en tu familia.  Eso explica algunas cosas".

"¿Qué cosas explica, exactamente?"  Scott no estaba seguro de a qué se refería Perseida, pero pensó que podría estar en un terreno lleno de baches.  La reputación heroica de la abuela Bern y su rango como Comandante de todo el Cuerpo de Marines habían despertado mucho resentimiento hacia él a lo largo de los años.

"Su excelente historial", dijo Perseid.  "Sus extensos elogios.  Su claro compromiso con la excelencia."  Salió corriendo el auto del estrecho pasaje y azotó un camino más ancho bordeado con armadura Battlenaut en reparación y mantenimiento.  "Has tenido que trabajar más duro para probarte a ti mismo.  Has tenido que luchar más duro en cada paso del camino, por ser quien eres, porque eres su nieto".  Lo dijo como un simple hecho, como si hubiera conocido a Scott toda su vida y solo estuviera diciendo lo obvio.

Scott parpadeó.  La visión de Perseidas probablemente provenía de un perfil psiquiátrico, pero aún así.  Había sido justo en el dinero.

"Eso es algo bueno ", dijo Perseida.  "Te da credibilidad.  Te da fuerza de carácter".  Incluso mientras corría por un giro a la izquierda súper cerrado, miró a Scott y sonrió.  "Te hace exactamente lo que estamos buscando".

Scott frunció el ceño.  ¿De qué estaba hablando Perseidas?  ¿Y qué tenía que ver con la evidencia que supuestamente le iba a mostrar?

"Casi allí".  Perseidas fue aún más rápido, dirigiéndose a una fila de edificios semicilíndricos más adelante.  "Mejor abróchate el cinturón".

Scott miró su cinturón de seguridad.  "Ya estoy abrochado el cinturón".

"No".  Perseidas sonrió y señaló su frente.  "Quiero decir aquí".

*****
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En el exterior, el edificio parecía anodino, una de las muchas estructuras metálicas prefabricadas idénticas en la base.  Los guardias estaban a ambos lados de la puerta principal; De lo contrario, no había señales de vida.

Pero el interior del lugar era otro asunto.  Era puro caos allí.

Mientras Scott seguía a Perseidas a través de la puerta principal, escuchó el sonido de vidrios rotos y gritos.  Mirando más allá de Perseida, vio a una mujer musculosa con cabello rubio puntiagudo alejarse y empujar a un hombre bajo de piel oscura con un corte blanco.  Ambos llevaban uniformes CORE completamente negros como Perseid.

"¡Qué demonios, Abby!", gritó el hombre.  "Así que dejé caer un maldito vaso de precipitados".

"¡Y corrompió la muestra, Trane!"  Los pies de Abby crujieron vidrios rotos mientras lo empujaba de nuevo.  "No tenemos mucho con qué trabajar , ¿recuerdas?"

Trane retrocedió un paso y se topó con una especie de instrumento plateado de múltiples puntas montado en un trípode negro, casi derribándolo.  Todo el lugar estaba repleto de equipos científicos de alta tecnología de todo tipo imaginable, apilados en el suelo, colgando del techo, desbordándose de bancos, cajas y cajas.

En medio de todo, flotando en el aire sobre un estrado azul neón brillante, Scott vio algo familiar.  Su imagen aparecía en las pantallas de ordenador de toda la sala, alterada de una forma u otra por diferentes técnicas analíticas, superpuesta con tablas y gráficos y flujos de datos... pero reconocible al instante.

Después de todo, nunca pudo olvidar algo que casi lo había matado hace una semana.

No podía apartar los ojos de él.  "¿De dónde sacaste eso?", le preguntó a Perseida.

"Lo encontramos en lo que quedaba de tu armadura".  Perseidas sonrió y le dio un codazo en el costado.  "Te dije que no sabías todo sobre la evidencia".

"Pero ellos dijeron ..."  Scott frunció el ceño y negó con la cabeza.  "Me dijeron que no había nada.  Dijeron que no había rastro del Battlenauta Rojo".

"¿Te suenan las palabras 'alto secreto'?", Dijo Perseida.

En ese momento, Abby finalmente pareció darse cuenta de que estaban allí.  "¡Oye!"  Ella pisoteó un paso hacia ellos y plantó sus puños en sus caderas.  "¿Quién  es este?  ¿Cuál es la gran idea, Mayor?"

"Guau."  Trane se acercó a ella y sonrió con una sonrisa desequilibrada a Scott.  "¿Es este él?  ¿Es este el tipo?"

"Roger eso."  Perseid asintió y golpeó a Scott en la espalda.  "Este es el tipo".

"Cabo Solomon Scott".  Abby entrecerró los ojos y ladeó la cabeza hacia un lado.  "El hombre que ve Red Battlenauts".

"Red Battlenaut singular", dijo Scott.  "Solo vi uno".

Trane se rió entre dientes.  "Eso es uno más de lo que la mayoría de  la gente ha visto".

"También es la única persona que trae un pedazo de uno".  Perseidas se acercó para mirar el objeto que flotaba en el resplandor del estrado azul neón.  "Estaba atascado en un pedazo de vivienda entre los escombros de su armadura Battlenaut explotada".

Scott miró fijamente la imagen del objeto en una de las pantallas.  Era un pequeño disco plateado con un borde brillante y afilado, una hoja circular montada en un tallo roto de metal rojo pulido.  La última vez que lo había visto, había cortado una hendidura a través de su armadura y casi le cortó la cara.

"Se rompió cuando magneticé el blindaje", dijo.  "Cayó en las entrañas en alguna parte".

"Así que su informe después de la acción no estaba completo".  Perseidas golpeó la hoja flotante con la punta de un dedo, haciéndola girar en el campo levitatorio.  "Esto demuestra la existencia del Red Battlenaut y te exonera de todos los cargos posibles".

"Sí, señor".  Scott reprimió el impulso de sonreír.  "Supongo que sí".

"Adivina de nuevo".  Perseidas hizo girar la hoja una vez más.  "'Top secret', ¿recuerdas?"

Scott frunció el ceño.  "¿Disculpe?"

"Esto es alto secreto".  Perseidas señaló la hoja.  "MIS no sabe que existe.  Por lo tanto, su caso permanece abierto.  Todavía eres una persona de interés en la muerte del Capitán Rollins".

Scott miró boquiabierto la hoja que flotaba sobre el estrado.  Estaba allí mismo, al aire libre, al alcance.  "Pero la evidencia ..."

Perseidas se paró frente a la hoja flotante y cruzó los brazos sobre su pecho.  "La evidencia tiene cosas más importantes que hacer que sacarlo del apuro, cabo".

Scott se quedó de pie por un momento, mirando a Perseida.  "¿Por qué me trajiste aquí?  ¿Por qué me mostraste esto ..."  Hizo un gesto en dirección a la hoja.  "... si no vas a usarlo para limpiar mi nombre?"

Abby se inclinó hacia adelante y se burló de él.  "Solo para  contigo, cabeza de flujo".

"Para saborear tu angustia cuando te arrebatemos tu última esperanza", dijo Trane, abriendo mucho los ojos y desatando un estallido de risa demente a la que Abby se unió rápidamente.

Scott estaba a punto de salir cuando Perseida levantó las manos y la risa se detuvo.  "Porque te necesitamos, Salomón".  Parecía muy serio cuando se encontró con la mirada de Scott.  "Necesitamos que nos ayudes a detener al Battlenauta Rojo".

"¿Tengo otra opción?", dijo Scott.

"¿Necesitas  uno?", Dijo Perseida.  "Este es el resultado  de la guerra de la que estamos hablando aquí".

Scott negó con la cabeza.  "Ya me han reasignado, ¿no?"

Perseidas se enderezó y se dirigió hacia la puerta.  "Ven conmigo, cabo.  Su sesión informativa le espera".
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Capítulo 4
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Scott no dijo una palabra cuando Perseida lo sacó del edificio del laboratorio.  Estaba demasiado ocupado tratando de entender lo que estaba sucediendo.

Sin mencionar que estaba irritado.  Después de todo el interrogatorio, toda la preocupación y toda la basura que había tomado desde la muerte de Rollins, CORE había tenido pruebas contundentes que probaban su historia todo el tiempo.  No solo lo habían retenido durante la investigación hasta el momento, sino que no tenían intención de publicarlo pronto.

En lo que respecta a los marines, todavía había una nube sobre él.  Incluso podría ser declarado culpable de una infracción o algo peor.  Y ahora, estaba siendo arrastrado a algún otro flujo de racimo.

Las cosas se sentían como si estuvieran volando fuera de control rápidamente.

"De esta manera, cabo".  Perseidas marchó sobre el suelo gris y polvoriento hacia el siguiente edificio, otra estructura metálica medio cilíndrica, completamente anodina.  ¿Cuántas veces Scott había pasado por aquí desde Chelong III sin darse cuenta de lo que había dentro?

Esta vez, cuando Perseidas lo condujo por la puerta principal, Scott se encontró en una sala de conferencias escasamente amueblada en lugar de un laboratorio desordenado.  Una larga mesa de plástico verde dominaba el espacio, rodeada por una docena de sillas plegables de metal.

Solo una de esas sillas estaba ocupada, y no por mucho tiempo.  Una mujer con un uniforme negro de CORE se puso de pie al instante y saludó.  Su apariencia era sorprendente: tenía el pelo corto y rojo, una sonrisa brillante y ardiente y ojos esmeralda que brillaban y brillaban desde todo el camino a través de la habitación.

El corazón de Scott latía más rápido mientras caminaba hacia ellos.

"Mayor Perseida".  Su voz era aguda y fuerte, con un tono firme y amigable.  "Todo listo para usted, señor".

"Gracias, capitán".  Él asintió con la cabeza a Scott.  "Este es el tipo".

Cuando lo miró, Scott estaba seguro de que su sonrisa se hizo más grande.  "Encantado de conocerlo, cabo Scott.  Soy el capitán Cyan Rexis".  Ella extendió su mano.

Scott sonrió y lo sacudió.  "Encantado de conocerlo también, Capitán".  Por primera vez desde que Perseida se le acercó en la cantina, se sintió completamente a gusto ... casi.  La sensación de su mano suave en la suya lo sacudió de otras maneras, todas ellas buenas.

"¿Comenzamos?"  Rexis miró a Perseidas y asintió.  "Fantástico."  Soltando la mano de Scott, cruzó la habitación y agarró un control remoto rectangular de la mesa.  Cuando presionó un punto en su superficie de control, las luces de la habitación se atenuaron y la pared lejana se iluminó, convirtiéndose en una pantalla.  "Por favor, toma asiento".

Perseidas se sentó cerca del centro de la mesa a un lado, y Scott se sentó frente a él.  Rexis observó con una sonrisa mientras se acomodaban, luego se volvió hacia la pantalla.

"El Battlenaut Rojo".  Ella trabajó el control remoto, y una imagen generada por computadora de un Red Battlenaut apareció en la pantalla de la pared.  No se parecía mucho al que Scott había luchado, aparte del hecho de que era un Battlenaut y era de color rojo.  "Usted es el primero en informar haber visto uno, cabo Scott.  Pero no creemos que seas el primero en encontrarte con uno".

Intrigado, Scott se inclinó hacia adelante y cruzó los brazos sobre la mesa.

"Creemos que Red Battlenauts ha sido muy activo en el conflicto actual", dijo Rexis.

"Activo pero invisible", agregó Perseid.  "Un tercero desconocido interviniendo en el curso de la guerra".

Rexis presionó un botón y la pantalla cambió para mostrar gráficos y columnas de datos.  "Durante el mes pasado, los informes de daños inexplicables y pérdida de vidas entre las fuerzas de la Commonwealth en condiciones de campo de batalla han aumentado significativamente.  Incluso teniendo en cuenta los informes inexactos y los errores estadísticos, nuestros análisis algorítmicos revelan una fuerte tendencia al alza".  Apuntó el control remoto a la pantalla, y una línea trazada en un gráfico se iluminó en amarillo, destacando un aumento repentino.  "En algunos casos, nadie quedó vivo para testificar sobre lo sucedido.  En otros casos, los testigos sobrevivientes informaron de agresiones inexplicables llevadas a cabo por lo que solo podría haber sido un oponente invisible".

"Invisible tanto a la telemetría como a simple vista", dijo Perseida.

Rexis presionó otro botón, y la pantalla mostró una foto de escombros metálicos sobre un fondo de tierra roja.  "El examen de los restos en todos los casos no fue concluyente.  Los investigadores encontraron evidencia de puntuación por láseres de energía ultra alta ... y nada más".  Ella lanzó una mirada en dirección a Scott.  "Al igual que en tu caso".

Scott asintió.  "Así que no soy el primero".

Un mapa del sector espacial apareció en la pantalla, con los sistemas de la Commonwealth en el lado derecho, de color azul brillante, y los sistemas de la derecha, mucho menos en número, en amarillo a la izquierda.  Entre ellos corría una frontera roja dentada, la primera línea de la guerra civil.  Los puntos rojos parpadeantes estaban dispersos a lo largo de la línea, y en algunos casos muy por encima de la línea en el espacio Commonwealth o Rightful.

"Todos estos son los lugares de incidentes sospechosos".  Rexis agitó el control remoto hacia la pantalla y los puntos rojos parpadearon más brillantes.  Había docenas de ellos.  "Como puede ver, hemos identificado bastantes".

"Guau."  Scott miró la pantalla y negó con la cabeza.  "¿Todo eso en un mes?"

"Tiene que haber más de uno de ellos", dijo Rexis.  "No hay otra forma posible de que puedan hacer que tanta actividad suceda en estas distancias en este marco de tiempo".

"Aunque, hasta ahora, no teníamos idea de lo que eran 'ellos'", dijo Perseid.  "Eres el primero en proporcionar una descripción real del arma".

"Y sobrevivir a un ataque de uno", dijo Rexis.

"Y traer de vuelta un pedazo de uno", agregó Perseida.  "Nos has dado una descripción y evidencia física de una sola vez.  Ahora, si pudiéramos averiguar cómo demonios lo hiciste  cuando nadie más pudo".

Scott se encogió de hombros.  "¿No lo has descubierto?"

Rexis cambió la imagen en la pantalla a un conjunto de gráficos y tablas y datos médicos.  "Hemos revisado los resultados del examen físico que le hicieron después de la batalla, los comparamos con su línea de base y comparamos todo eso con los datos de otro personal involucrado en los no avistamientos de Red Battlenaut.  Lo hemos repasado todo cientos de veces, desde todos los enfoques imaginables, y no tenemos nada".  Ella extendió los brazos.  "Sea lo que sea que te permita ver el Red Battlenaut, aún no lo hemos encontrado".

"Y esa es nuestra prioridad", dijo Perseid.  "Encontrar tu secreto y ponerlo en uso para que podamos luchar contra estas cosas".  Se aclaró la garganta y miró a Rexis.  "Aunque también tenemos otra prioridad".

"Rastreando la fuente de la evidencia que ha obtenido".  Rexis presionó un botón en el control remoto, y la pantalla volvió al mapa del sector con los puntos rojos parpadeantes a lo largo de la línea del frente.  "Queremos localizar la fuente de los Battlenauts Rojos".

"Y destruirlos antes de que cumplan su agenda", dijo Perseida.  "Sea lo que sea".

Scott miró a Perseida, luego a Rexis, luego a Perseida nuevamente.  "¿No es obvio?  Los Rojos son el arma secreta de los Legítimos.  Quieren derrotar a la Commonwealth, ¿verdad?"

"Negativo".  Perseida se levantó y caminó hacia la pantalla.  "Según la inteligencia, los Rojos pueden estar atacando a las tropas legítimas, así como a las fuerzas de la Commonwealth.  Al menos el setenta por ciento de estos incidentes involucran pérdidas inexplicables en ambos lados".  Pasó el dedo hacia abajo a lo largo de la línea de frente irregular en el mapa.  "Quienquiera que controle a los Battlenauts Rojos, no es la Commonwealth o los Legítimos".

Scott se recostó en su silla, aturdido por lo que había escuchado.  Si los Battlenauts Rojos no estaban trabajando para ninguno de los bandos en la guerra civil, ¿para quién estaban trabajando?  ¿Y qué querían sus controladores?

"Así que ahora estás viendo el panorama general, ¿no?"  Perseida se alejó de la pantalla y se sentó en la esquina de la mesa.  "Entiendes por qué mantuvimos la evidencia en secreto, a pesar de que podría haber limpiado tu nombre".

Scott asintió.  "No querías que se corriera la voz de que tienes un pedazo de un Battlenaut Rojo".

"Quienquiera que esté detrás de esto, no queremos avisarles de que vamos a venir", dijo Perseid.  "Aunque asumimos que están más que listos para nosotros.  ¿Quién sabe cuántos rojos invisibles e indetectables tienen a su disposición?"  Sacudió la cabeza hacia Rexis.  "Es una misión suicida, ¿no, capitán?"

Rexis le sonrió a Scott.  "No si tenemos a alguien que pueda ver a  los bastardos".

"Así que ahora sabes por qué has sido detallado a nuestra unidad CORE", dijo Perseid.  "Porque eres indispensable para el éxito de esta misión.  Porque tenemos que averiguar por qué eres capaz de ver a los Battlenauts Rojos, y necesitamos que los veas por nosotros cuando luchemos contra ellos".

"No podemos hacerlo sin ti", dijo Rexis.

"Bienvenido al equipo".  Perseidas se acercó y extendió una mano.

Scott lo miró por un momento.  Le habían dado sus órdenes; Él iba a la misión.  El apretón de manos fue solo un gesto amistoso.

Pero aún dudaba.  Nunca le había importado tomar caminos difíciles en su vida, pero este tenía tantas incógnitas que se preguntó si podría sobrevivir.

Las probabilidades parecían estar en su contra.  Ya había tenido bastante tiempo luchando contra un Battlenauta Rojo; ¿Cómo podría manejar más?

Pero el hecho se mantuvo: parecía ser el único que podía marcar la diferencia en esta lucha.

Incluso con las probabilidades tan altas como eran, sabía una cosa con absoluta confianza en su corazón: si no se le hubiera ordenado unirse a la misión, se habría ofrecido como voluntario.

"Gracias, señor".  Scott se levantó de su asiento y estrechó la mano de Perseidas con firmeza.  "Gracias por invitarme".

"Bueno."  Perseidas sonrió y asintió.  "Reúne tu equipo e informa al Hangar C-17 por trescientas horas esta noche.  Nos vamos puntualmente a las seiscientas".



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]
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Scott llegó al Hangar C-17 quince minutos antes y mostró su placa de identificación en la puerta lateral.  Llevaba todo lo que poseía detrás de él, empacado en una bolsa de lona verde oliva con ruedas.

Dos marines vigilaron la puerta, con las caras pétreas hasta que vieron su placa.  Luego, cuando se dieron cuenta de quién era, sus ojos cambiaron instantáneamente, llenándose de desaprobación.  Lo había visto suceder docenas de veces desde Chelong III; En lo que a ellos respecta, estaba bajo sospecha, su fiabilidad e incluso su lealtad sospechosa.

La diferencia fue que, esta vez, su desaprobación no le dio a Scott la más mínima punzada de duda o preocupación.  Sabía que había evidencia que lo respaldaba, y la gente le creyó.  Al diablo con todos los demás.

Cuando los guardias se hicieron a un lado, Scott abrió la puerta y entró en el hangar con su lona.  Tan pronto como entró, vio su siguiente viaje: un transbordador de transporte negro en cuclillas en el centro del enorme espacio.  Parecía un gran cangrejo con una concha de ébano, su cuerpo en forma de disco encaramado entre cuatro puntales delgados.  El cuerpo del transbordador estaba erizado de armas e instrumentos, y las vainas de doble motor sobresalían de la parte trasera, sus cilindros acampanados terminaban en conos plateados abiertos.

El personal de ingeniería en monos rojos se apresuró alrededor de la nave, desconectando mangueras y conductos y ejecutando verificaciones de estado con tabletas.  Otro personal con uniformes de seguridad azul marino vigilaba de cerca, con rifles listos.

Cuando Scott se acercó, un hombre de uniforme negro con una tableta en una mano salió corriendo de la escotilla en el vientre del transbordador y bajó los escalones que conducían al piso del hangar.  Vio a Scott de inmediato y corrió hacia él.

"¿Cabo Scott?"  El hombre parecía ser de ascendencia china, con rasgos anchos y planos y un grueso corte negro.  Era musculoso, como todo el personal de CORE, y alto, unos centímetros más alto que Scott.  "Soy el sargento Vic Fong.  Es un placer conocerte".  Tomó un apretón de manos.

A Scott le gustó de inmediato.  "Del mismo modo."  Devolvió el apretón de manos.  "Informes según lo ordenado por el Mayor Perseida".

Fong echó un vistazo a la placa de identificación de Scott y asintió.  "Roger eso.  Bienvenido a los Diamondbacks, cabo".

Era el apodo de la unidad CORE.  "Gracias."  Scott miró las mandíbulas de serpiente estilizadas en el pecho del uniforme de Fong, el símbolo que coincidía con el apodo y recordaba a una serpiente llamativa.  "¿Entiendo que nos vamos a las seiscientos?"

"Desde la órbita, sí".  Fong caminó un pulgar hacia el transbordador.  "Pero estamos lanzando desde aquí a la nave nodriza en cualquier momento.  Solo esperando a algunas personas más".  De repente, sus ojos se alejaron de Scott, mirando por encima del hombro.  "Ahí están ahora".

Mientras Fong pasaba corriendo, Scott giró para ver quién había llamado su atención.  Siete personas con uniformes negros acababan de entrar en el hangar, cargadas con mochilas y robustas cajas de plástico negro.

Scott conocía a cuatro de ellos: Perseid y Rexis estaban al frente, seguidos por Trane y Abby.  Los otros tres eran extraños: un hombre bajo y de cabello oscuro y lleno de músculos; una mujer con cabello castaño recogido en un moño apretado; y una mujer alta con una larga cola de caballo negra y un caminar ágil y oscilante.

Fong se reunió con el grupo y los acompañó a través del hangar, hablando rápido con Perseida, quien escuchó y asintió.  Cuando Fong le mostró algo en la pantalla de la tableta, Perseida frunció el ceño e hizo un comentario; Los dedos de Fong se lanzaron sobre la pantalla táctil, cambiando algo, y Perseida asintió con satisfacción.

Cuando el grupo llegó a Scott, Perseida se detuvo.  "Me alegro de que pudieras hacerlo".

Scott hizo un saludo crujiente.  "El cabo Scott se reporta para el deber, señor".

Perseidas asintió.  "Ya has conocido al capitán Rexis y a los tenientes Trane y Catharsis".  Se volvió e hizo un gesto a los tres recién llegados que traían la parte trasera.  "Este es el sargento de artillería Joe Balko ..."

El hombre con los músculos abultados asintió con la cabeza a Scott.

"... Teniente Masada Feinberg...", continuó Perseida.

La mujer con cabello castaño en un moño apretado miró a Scott y parpadeó.

"... y la doctora Monique Beauchamp", finalizó Perseida.

La mujer alta con la cola de caballo inclinó solemnemente la cabeza.

Perseidas pasó su dedo por la cicatriz en su mejilla izquierda.  "¿Todos presentes y contabilizados?"

Fong asintió.  "Todos los demás están junto al barco, Mayor".  Tocó la pantalla de la tableta tres veces, y los motores del transbordador cobraron vida, activados de forma remota.  "Listo para partir, señor".

"Entonces pongámonos manos a la obra".  Perseidas pasó junto a él.  "Tenemos trabajo que hacer".

El resto del grupo de Perseidas siguió su estela, dejando a Fong y Scott solos.  Fong tocó la pantalla unas cuantas veces más, haciendo que los motores funcionaran más fuerte, luego se inclinó más cerca de Scott.  "Tengo una pregunta trivial para usted, cabo".

"¿Qué es?", Dijo Scott.

"¿Sabes cuántos miembros del personal que no son de CORE han regresado en una sola pieza de las misiones CORE Diamondback?"

Scott negó con la cabeza.  "¿Cuántos?"

"Ninguno".  Fong arqueó las cejas y fijó a Scott en una mirada penetrante.  "En otras palabras, cuida tu espalda.  Este es un plan hardcore  en el que has intervenido".

"Roger eso", dijo Scott.

"Los Diamondbacks son una familia, y tú no eres uno de ellos", dijo Fong.  "Solo algo a tener en cuenta".

"Entendido", dijo Scott, y luego se volvió y se dirigió al transbordador.  Ya había entendido lo que Fong le había dicho antes de que Fong dijera una maldita palabra.  No estaba operando bajo ninguna ilusión cuando se trataba de los Diamondbacks.

Tan importante como era para la misión, sabía que todavía tendría que probarse a sí mismo.  Y sabía que no podía dar nada por sentado cuando el plang golpeó el ventilador.

*****
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Cuando todos estaban a bordo y atados, Fong cerró la pasarela y saltó al asiento del piloto.  Mientras sus dedos bailaban sobre los tableros de control, los propulsores en la parte inferior del transbordador zumbaban.  El transporte se elevó, y los cuatro puntales que lo habían acunado se doblaron cómodamente contra el casco.  

A través de la ventana delantera, Scott pudo ver cómo las puertas del hangar se deslizaban, abriéndose a una pista corta e iluminada.  Luego, los motores rugieron y el transbordador saltó hacia adelante, saliendo corriendo del hangar.  Corrió a lo largo de la pista unas pocas docenas de metros, luego de repente se abalanzó hacia arriba, cargando hacia el cielo nocturno iluminado por las estrellas.

Mientras el transbordador subía, los Diamondbacks hablaban en voz baja entre ellos, pero Scott no estaba prestando atención.  Sus ojos estaban fijos en la ventanilla, literalmente mirando al espacio, su mente girando mientras contemplaba la aventura que le esperaba.

Había visto mucha acción desde el comienzo de la guerra, había luchado en campos de batalla desde Yolanda hasta Antimonio.  Había luchado contra algunos enemigos formidables, había tenido algunas experiencias que le cambiaron la vida.  Ya ni siquiera estaba cerca de ser un novato mojado detrás de las orejas.  Pero estaba fuera de su elemento, y el peso sobre sus hombros era enorme.  Lo que estaba en juego, si fallaba, era inimaginablemente alto.  En muchos sentidos, se dirigía hacia lo desconocido, moviéndose en una dirección que no habría creído posible hace solo unos días.

Se preguntó qué pensaría Bern de todo esto, y la respuesta le llegó al instante.  Ella le diría que dejara de obsesionarse y se fuera a hacer su maldito trabajo.  Ella ni siquiera le deseaba suerte porque no la necesitaría, porque era un infante de marina de la Commonwealth.

Después de unos minutos, Fong hizo un gesto hacia la ventanilla.  "Ahí está".  Volvió a mirar a Scott y sonrió.  "¿Qué piensas?"

Scott no vio nada excepto estrellas y oscuridad.  "No estoy seguro."  Se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos, pero nada cambió.  "¿Dónde está?"

"Ya verás".  Fong se rió entre dientes y tocó los controles en el tablero frente a él.  "Déjame encender las luces".

De repente, el contorno de un enorme barco aerodinámico apareció en la ventanilla, trazado en brillantes luces blancas.  El casco no mostraba nada más que espacio y estrellas, una continuación perfecta de su entorno, pero las luces brillaban en sus contornos, haciéndolo destacar.  Sin ellos, Scott estaba seguro de que todavía se habría mezclado con el paisaje estelar a su alrededor, completamente invisible a sus ojos.

"Presentando el CSS Sun Tzu".  Fong se rió entre dientes y lo miró de nuevo.  "¿Qué tal ahora?"

"No está mal."  Scott sonrió y asintió.  "Buen modo sigiloso, por cierto."

"Todo se hace con espejos".  Fong guiñó un ojo y volvió a sus controles.

Scott estaba más impresionado de lo que dejaba ver.  Había oído hablar de tales barcos antes, pero nunca había visto uno.  "Barco fantasma, ¿eh?  Ustedes realmente son la élite".  Según la fábrica de rumores, la tecnología era muy nueva y su uso altamente restringido debido a su curva de consumo de energía extrema.

"No es Red Battlenaut", dijo Trane, "pero hace el trabajo".

"¿No hubo un problema de consumo de energía?", Dijo Scott.

"Ya no", dijo Rexis.  "Gracias a nuestro nuevo impulso de masa negativa".

"Nuestra unidad de masa negativa ultra secreta ", agregó Perseid.

"¿No es todo ultra secreto?", Dijo Trane.  "¿Incluyendo nuestras deposiciones?"

Mientras los Diamondbacks se reían, Scott tomó las elegantes líneas del Sun Tzu.  Le recordaba a una flecha, pero con curvas redondeadas y en picado en lugar de ángulos y bordes agudos.  En lugar de una punta de flecha puntiaguda, tenía una punta cónica suavemente curvada salpicada de ventanas.  En el otro extremo de su largo eje, tenía un grupo de vainas de motor abultadas en lugar de plumas.  Cada segmento giraba lentamente: la nariz, el eje y el bloque del motor giraban en direcciones opuestas.

Parecía elegante y delicado mientras colgaba en el firmamento por delante, aunque Scott no dudaba de sus capacidades para matar.  Tendría que ser un recipiente letal para servir a los propósitos mortales de CORE.  Tendría que estar a la altura de su homónimo: el autor de La Vieja Tierra de El arte de la guerra.

"Ella es un infierno de barco", dijo Fong.

"Dicen que la bautizaron con la sangre de cien luchadores legítimos".  Abby lo dijo con el habitual borde oscuro en su voz.

"Eso es mentira", espetó Perseida.  "Pero ella lo ha hecho bien con nosotros hasta ahora.  Ella es más que un barco".  Miró a Scott y asintió.  "Ya verás".

Scott ya estaba convencido.  Cuando volvió su mirada hacia la ventana y vio la nariz del Sun Tzu brillar con golpes de luz solar reflejada, un escalofrío recorrió su columna vertebral.

Ni siquiera había estado a bordo todavía.  ¿Cómo podía sentir tanto que volvía a casa?
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Capítulo 6
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Momentos después de que el transbordador aterrizara en la bahía de atraque del Sun Tzu, la escotilla se abrió y los pasajeros salieron.

Scott fue el último en bajar las escaleras, tirando de su lona con ruedas detrás de él.  Cuando salió del transbordador y echó un vistazo a su alrededor, se sorprendió; La bahía de atraque, que estaba ubicada en la sección delantera del eje central, era más grande de lo que había adivinado al acercarse.  El techo estaba fácilmente a ochenta metros de distancia, más que lo suficientemente alto como para albergar a los dos destructores estacionados en un extremo y la pequeña flota de cazas apilados en bastidores en el otro. 

Hombres y mujeres en monos rojos corrieron en todas direcciones, apresurándose a pie o a bordo de carros motorizados.  Todos parecían estar gritando o dejando caer el equipo o golpeando cosas al mismo tiempo, llenando el lugar con un clamor resonante.

Como en cualquier barco o base en tiempos de guerra, había una sensación de caos apenas controlado en el aire, pero también había algo más.  Scott se sintió más agudo de alguna manera, su mente más clara, sus sentidos más agudos.  Había estado cansado cuando abordó el transbordador de regreso en Ovidio; Ahora se sentía completamente energizado y alerta, como si alguien le hubiera dosificado estimulantes.

¿Fue su imaginación?  ¿Estaba cargado debido a la emoción de comenzar la nueva misión?  ¿O había otra explicación?

"Bueno, ahora."  Perseid, que había marchado para hablar con una cabo, regresó a Scott.  "Aquí estás en mi barco.  ¿Qué tienes que decir por ti mismo, cabo?"

Scott llamó la atención y saludó.  "Permiso para subir a bordo, señor".

Perseida le devolvió el saludo.  "Permiso concedido.  Bienvenido a bordo".

"Gracias, señor".  Scott bajó el brazo.

"Vamos a ubicarte".  Perseid saludó a la mujer con la que había estado hablando, y ella se apresuró a acercarse.  "Cabo Solomon Scott, este es el cabo Donna Perihelion.  Ella te mostrará tu palanquilla".

Donna era una pequeña joven rubia con una sonrisa brillante y amistosa.  "Encantado de conocerlo, cabo.  Bienvenido al Sun Tzu".

"Es un placer conocerte también", dijo Scott.

"Después de que lo instales, llévalo a la cubierta de comando", dijo Perseid.

Donna saludó.  "Sí, señor".

"Todavía estamos lanzando a las cuatrocientas como estaba programado", dijo Perseida, y luego marchó a través de la vasta cubierta de la bahía de atraque.

"De esta manera."  Donna sonrió de nuevo e hizo un gesto para que Scott la acompañara.  Luego comenzó a cruzar la cubierta en la dirección opuesta a la que Perseida había tomado.

Scott la siguió a su lado, contemplando el agitado entorno.  "¿Cuánto tiempo llevas con los Diamondbacks?", preguntó, sintiéndose lo suficientemente cómodo como para hacer una pequeña charla.

Ella mostró su sonrisa en su dirección.  "Esta es mi quinta gira".

Cinco giras fue mucho tiempo con un grupo de alta presión como CORE.  "¿Estás volviendo a subir por más?", Dijo Scott.  "¿O tienes otros planes?"

Donna se detuvo y lo miró como si pensara que estaba loco.  "Nunca he querido ser otra cosa que CORE.  Todavía no lo hago".  Extendió los brazos para abarcar la bahía.  "Todos aquí te dirán lo mismo".

Con eso, dejó caer los brazos hacia los lados y volvió a caminar, dirigiéndose directamente a un tubo de transporte a lo largo de una pared a su derecha.

Scott decidió cambiar de tema.  "Entonces, ¿de dónde eres?"

"Archibald", dijo Donna.  "Ciudad de Quillid en el Distrito Siete".

La Academia CORE estaba en Archibald, pero Scott no lo mencionó.  "He estado en Archibald varias veces, pero nunca en Quillid City.  Bonito lugar, por lo que vi."

"Lo es, ¿no?"  Las puertas del tubo de transporte se abrieron cuando Donna levantó su identificación.  "¿Qué hay de ti, Salomón?  ¿A dónde llamas hogar?"

Scott entró en la cabina de pasajeros en el tubo después de ella.  "Tack.  La ciudad de Tisserie, cerca de Vast, para ser exactos".

Donna presionó un botón y la cabina se lanzó hacia arriba a través del tubo.  "Nunca he estado allí.  ¿Cómo es?"

"Hermoso."  El estómago de Scott se tambaleó, luego se calmó cuando la cabina alcanzó el límite de su ascenso y se disparó en un tubo perpendicular, moviéndose horizontalmente.  "Montañas enjoyadas, cielos lavanda, bosques iluminados y mares dorados.  Campos de grano resplandeciente cobrizo que se extienden hasta donde alcanza la vista".

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
UTOR DE STAR TREK Y DOCTOR W@
- y

Los mayores enemigos se esconden a plena vista.





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





